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período, en vez de ubicar los monumentos públicos en 

la Gran Plaza (Coe 1988: 78) (fig. 7). 

Igualmente, los recintos cerrados –como la Estruc-

tura 4E-39– tendrían también ciertas connotaciones 

afines a la idea de cubrir, envolver o amarrar, ya que 

los objetos sagrados, como las ofrendas, las estelas o 

los altares, eran envueltos con cuerdas, textiles o papel 

(Stone & Zender 2011: 77) con el propósito de protegerlas 

y contener su esencia divina (Stuart 1996: 157; Velásquez 

2023: 76, 484). Así, los muros del recinto envolvieron 

la Estela 22 y el Altar 10 eternamente.

En la Estela 22 se muestra la figura del soberano 

Yax Nuˀn Ahiin ii. Esculpido en la parte superior de la 

composición, se lo observa ricamente ataviado en el 

acto de arrojar con su mano pequeñas gotas (quizás 

de incienso y/o sangre), rodeado de volutas y bajo la 

imagen de uno de los dioses remeros (fig. 8). La to-

talidad de la escena refiere a la ceremonia de final de 

período del 9.17.0.0.0, llevada a cabo por el gobernante 

y expresada a través de una retórica visual compleja. 

En primer lugar, la propia figura del dignatario en el 

acto de asperjar, que es su elemento principal, cons-

tituye una sinécdoque o “parte por el todo” (Carrere & 

Saborit 2000: 310; San José 2023: 286), que alude a 

los distintos rituales celebrados durante la ceremonia 

de terminación, algunos de los cuales también fueron 

mencionados verbalmente en la inscripción contigua.

El Dios Remero y las volutas –que simbolizan 

la sangre derramada en autosacrificio (Stuart 1988: 

189)– corresponden a una metonimia, es decir, la susti-

tución del elemento visual que representa la causa por 

aquel que muestra el efecto (Carrere & Saborit 2000: 

307; Velásquez 2017: 375-377). Son el resultado del 

autosacrificio que realiza Yax Nuˀn Ahiin ii, y que a su 

Figura 7. Estructura 4E-39, Complejo Q Pirámides Gemelas, Tikal (fotografía de la autora). Figure 7. Structure 4E-39, Twin Pyramid 

Complex Q, Tikal (photo by the author).
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vez es producto de una elipsis visual (Carrere & Saborit 

2000: 310; San José 2023: 286), puesto que el ritual de 

autosangrado no se manifiesta en términos gráficos y 

debe ser reconstruido imaginariamente por el espectador 

para comprender la presencia de la deidad y la sangre. 

En conjunto, la imagen exhibe una yuxtaposición 

temporal (Velásquez 2017: 370-375) al mostrar dos 

rituales distintos: chok ch'aaj, ‘el esparcimiento de 

gotas’, y el efecto del autosacrificio. Asimismo, podría 

ser definida como un ejemplo de peripeteia visual, es-

trategia reconocida por Erik Velásquez (2017: 383-385) 

en el arte maya y que consiste en plasmar el “momento 

elocuente” con el objetivo de “resolver problemas de 

causa y efecto, ayudando a captar el carácter narrativo 

de las imágenes”. De tal suerte, el escultor de la Estela 

22 dotó a la figura estática de Yax Nuˀn Ahiin ii y al 

Dios Remero de una narrativa que evoca en la mente 

del espectador el conjunto de rituales que tenían lugar 

para la celebración de final de período.

La composición de la obra carece de jeroglifos 

incrustados, por lo que toda la información verbal yace 

integrada en la escena figurativa de su panel frontal, de 

Figura 8. Estela 22 (ilustración 

modificada desde Jones y 

Satterthwaite [1982: fig. 33]). 

Figure 8. Stele 22 (illustration 

modified from Jones and 

Satterthwaite [1982: fig. 33]).
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tal modo que se trata de una relación de coexistencia. 

El texto se compone de un único episodio con varios 

eventos inscritos en una misma línea temporal (fig. 9). 

El texto jeroglífico comienza con la fecha en la que 

Yax Nuˀn Ahiin ii llevó a cabo un ritual de atadura de 

piedra o k'altuun en un lugar cuya lectura tentativa es 

Saak(?) Witz, topónimo que podría aludir a la propia 

estructura que alberga la estela. La inscripción fina-

liza con una mención a la toma del cargo de kaloˀmteˀ 
por parte del gobernante de Tikal y prosigue con los 

años transcurridos desde este suceso hasta que lle-

vó a cabo la ceremonia de la aspersión (chok ch'aaj), 

durante la celebración de final de período. Este es el 

evento cumbre de todo el relato, destacado mediante 

varias estrategias de enfoque, como el ritual chok ch'aaj 

señalado al final del texto y la expresión de enfoque i, 

‘entonces’. Asimismo, la inscripción cuenta con una 

estructura circular, dado que comienza narrando la 

ceremonia de k'altuun y termina con el ritual de arrojar 

incienso, siendo ambos actos parte de las ceremonias 

de terminación (Josserand 1991). 

En cuanto a la interacción entre texto e imagen, 

además de la coexistencia, en la estela se da una relación 

interreferencial, es decir, se hacen referencia mutua. El 

contenido principal de ambos medios es la celebración 

de los ceremoniales de final de período, y el acto de 

arrojar gotas, o chok ch'aaj, es el acontecimiento más 

importante desde el punto de vista verbal y figurativo, 

enfatizado en el discurso de ambos medios. Por lo 

demás, cabe destacar que estos aportan datos suple-

mentarios, como la alusión al k'altuun o la consignación 

de Yax Nuˀn Ahiin ii como heredero de Yax Ehb' Xook 

y su padre, Yihk'in Chan K'awiil, los dos ausentes en 

la imagen; o la presencia del Dios Remero, que apunta 

Figura 9. Texto jeroglífico 

del panel frontal de la Estela 

22, Tikal: a) inscripción su-

perior; b) inscripción inferior 

(The John Montgomery 

Drawing Collection, 2000, 

jm00836 y jm00835, © 

John Montgomery, cortesía 

de Ancient Americas, Los 

Angeles County Museum of 

Art, Estados Unidos). 

Figure 9. Hieroglyphic panel 

of Stele 22, Tikal: a) upper 

inscriptions; b) lower inscrip-

tions (The John Montgomery 

Drawing Collection, 2000, 

jm00836 and jm00835, © 

John Montgomery, courtesy 

of Ancient Americas, Los 

Angeles County Museum of 

Art, United States). 
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al ritual de autosangrado, omitida en la inscripción. 

Por lo tanto, además de agregar elementos, escritura e 

imagen ofrecen información compartida, con el objetivo 

principal de conmemorar el evento de terminación y los 

ceremoniales llevados a cabo por el soberano. 

Con respecto al Altar 10, este posee en su períme-

tro una iconografía compuesta de cuatro símbolos de 

estera con una doble connotación, la cual no solo funge 

como símbolo de poder, sino que evoca el concepto de 

envolver ofrendas, en este caso, a los cuatro cautivos 

intercalados que figuran inmovilizados por una cuerda. 

En la parte superior de la escena hay un quinto prisio-

nero tumbado boca abajo, con los brazos amarrados a 

la espalda y con una soga que ata sus piernas (Jones & 

Satterhwaite 1982: fig. 34). Los altares actuaron como 

soportes para colocar ofrendas, de manera que el Altar 

10 muestra a los individuos que iban a ser sacrificados, 

cuyas identidades se desconocen por la ausencia de 

texto en el monumento. 

Mientras en la Estela 22 se acentúa el papel reli-

gioso del gobernante y se consignan cuestiones dinás-

ticas que lo reconocen como legítimo, aprovechando la 

conmemoración del final de período, en el Altar 10 se 

presentan esculpidos cinco presos que, probablemente, 

fueron muertos como parte de la ceremonia. En conjunto, 

ambos monumentos resaltan los dos aspectos funda-

mentales del soberano maya: por un lado, su papel como 

especialista religioso y sacrificador, que cumple con sus 

obligaciones en los rituales de terminación y provee de 

víctimas para inmolar, y por otro, su faceta como jefe 

político y militar victorioso que somete a otros reinos y 

aprehende cautivos (Baudez 2004: 57; O'Neil 2012: 17).

TIPOS DE RELACIONES ENTRE 
TEXTO E IMAGEN

A partir del análisis de tres estelas de Tikal se han podi- 

do registrar diversos tipos de relaciones entre texto e 

imagen, los cuales están determinados por sus dispo-

siciones en la superficie de cada escultura. En primer 

lugar, la asociación puede ser “idéntica”, cuando el 

propio texto actúa como imagen. Dentro de esta cate-

goría se encuentran aquellos pasajes jeroglíficos cuyo 

ordenamiento crea una imagen, aunque estos están 

ausentes en las estelas tikaleñas. Se trataría de una 

suerte de poesía visual –como en la Estela J de Copán–, 

donde la inscripción principal forma un símbolo de es-

tera, mientras el texto de la cara posterior representa 

un mascarón (Hudson & Henderson 2018). También 

podrían incluirse los jeroglifos de cuerpo completo 

(Houston 2021), así como los denominados “textos 

incrustados” (Berlo 1983: 11-13), elementos escritos 

que son parte integral de la iconografía. Es necesario 

señalar que la conexión idéntica no implica que los 

ámbitos de lo figurado y lo escrito sean los mismos, ya 

que pueden realizarse tránsitos entre ellos, disolviendo 

sus fronteras (Giovine 2019: 73).

Los textos incrustados son posibles dado el alto 

grado de iconicidad de los signos jeroglíficos, especial-

mente los logogramas, que derivan del arte figurativo. 

En otras palabras, en la cultura visual maya, la escritura 

es integrada a la iconografía por asimilación pictórica 

(Stone & Zender 2011: 17-28). Entonces, pueden pasar 

totalmente inadvertidos para quien no esté familiarizado 

con el sistema de escritura y la lengua registrada en el 

mismo, pero su contenido fonético no desaparece. Tales 

textos fueron empleados por los artífices de las imágenes 

mayas con el propósito de expresar ideas abstractas 

que no pueden ser ilustradas en el medio figurativo. En 

efecto, estas breves glosas ofrecen información verbal, 

pero en contextos muy determinados que consisten 

principalmente en los nombres de dioses y dirigentes 

representados, así como de los topónimos del lugar 

donde se desarrolla la acción de la imagen (Stone & 

Zender 2011: 24-27; Salazar & Valencia 2017), tal como 

se aprecia en la Estela 31 de Tikal.

Como apuntan Daniel Salazar y Rogelio Valencia 

(2017: 93), en el caso de los nombres de los soberanos, 

los textos incrustados obedecen a la ausencia de retratos 

en el sentido estricto, pues en el arte maya las represen-

taciones son estandarizadas y esquemáticas, carentes 

de rasgos faciales o corporales que permitan identificar 

a individuos concretos. Respecto de los topónimos, 

los escultores y pintores mayas del período Clásico no 

ilustraron los paisajes o fondos, salvo elementos arqui-

tectónicos esenciales que ayudan a ubicar la localización 

en la que se produce la acción, siendo necesario incluir el 

nombre del lugar como parte integral de la iconografía.

Aunque los pasajes incrustados pueden apare-

cer en diversas áreas de una escena, por lo general 

se restringen a puntos específicos de la composición, 
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denominados por estos autores como “locus funcional” 

(Salazar & Valencia 2017: 92-93): los antropónimos de 

los gobernantes se sitúan en sus tocados o como sus 

asientos, mientras que los topónimos yacen bajo sus 

pies. De esta forma, el espectador versado puede buscar 

en estas ubicaciones concretas la información verbal 

necesaria para entender el significado completo de la 

imagen. En definitiva, la función de los textos incrusta-

dos es contribuir y facilitar la correcta identificación de 

los elementos de una escena –pues la imagen es ambi-

gua–, funcionando como una guía semiótica que ancla 

sus significados y limita sus posibles interpretaciones 

(Salazar & Valencia 2017: 93).

En las estelas de Tikal analizadas se han docu-

mentado tres tipos de relaciones que pueden darse en 

aquellos casos en los que el medio escrito y el represen-

tacional están claramente diferenciados: coexistencia, 

interreferencia y correferencia. Estas conexiones no 

son excluyentes entre sí, y pueden actuar de manera 

simultánea en una misma estela. La interreferencia 

–donde texto e imagen se refieren mutuamente– es 

común en objetos en que el medio escrito y el figurativo 

están separados, pero comparten el mismo espacio. En 

tales casos se produce también un vínculo de coexis-

tencia (Kidédi-Varga 2000: 120), como en la Estela 22, 

en la que el acontecimiento más importante del texto 

corresponde a la acción representada en el monumento, 

o en las cláusulas jeroglíficas de las caras laterales de 

la Estela 31. Sin embargo, en ningún caso se trata de 

meras descripciones de la imagen, pues las inscripciones 

ofrecen datos adicionales, especialmente respecto a 

ideas abstractas asociadas a cargos políticos y a lazos 

de parentesco.

Finalmente, se ha reconocido cómo los jeroglifos 

y la imagen pueden aludir a un mismo tema general 

proporcionando información distinta, aunque com-

plementaria, a través de los recursos propios de cada 

medio. En otras palabras, entre texto y figura se advierte 

un nexo correferencial que se da, principalmente, en los 

objetos donde hay una clara separación entre ellos, tal 

como ocurre con las inscripciones de la cara posterior y 

las imágenes de las estelas 4 y 31 de Tikal. Dorie Reents-

Budet (1989: 192) denominó “narrativa interactiva” a 

esta estrategia de los escultores mayas en que ambos 

medios comunican contenidos similares de manera 

paralela e integrada; uno reitera y refuerza al otro.

Una vez determinadas las formas de enlace entre 

lo escrito y lo representacional, es pertinente abordar 

la cuestión de la sintaxis, es decir, si están ordenados 

jerárquicamente (Kidédi-Varga 2000: 123). En los 

ejemplos analizados se observa que no hay uno subor-

dinado a otro, sino una complementariedad. En este 

sentido, las estelas, así como las series constituidas 

por el binomio estela-altar, pueden ser identificadas 

como iconotextos, concepto que refiere a “una obra en 

la que el lenguaje visual y el verbal están fusionados e 

integrados en un todo que no puede dividirse sin que 

la obra pierda su identidad semántica y estética” (Gio-

vine 2020: 73). En otras palabras, en un iconotexto los 

elementos verbales y visuales generan, en conjunto, un 

tercer plano de sentido.⁴

Las estelas han sido entendidas tradicionalmente 

como instrumentos de legitimación de los gobernantes. 

En ellas, la imagen estaría destinada al sector iletrado 

de la sociedad y las inscripciones a individuos alfabe-

tizados (Reents-Budet 1989: 196). Sin embargo, estas 

esculturas fueron monumentos públicos dirigidos a 

múltiples audiencias, entre quienes se incluían dioses 

y ancestros. Los conocimientos propios, el nivel de alfa-

betismo y la posición social de cada individuo influirían 

en la percepción y acceso a las obras (O'Neil 2012: 27). 

Aunque la capacidad de escribir estuvo limitada a un 

sector exclusivo de la población, Stephen Houston y 

David Stuart (1992: 591) sugieren que un sector relativa-

mente amplio de la sociedad pudo acceder al contenido 

de las inscripciones −parcial o completamente−, dada 

la presencia de numerosas fórmulas estandarizadas y la 

iconicidad de ciertos jeroglifos que coincide con su valor 

de lectura. Cabe señalar que, en el caso de los textos 

incrustados, se emplearon principalmente logogramas, 

posiblemente con el objetivo de que estas breves glosas 

fueran legibles para una audiencia más amplia.

Por lo demás, es muy probable que las inscripciones 

fueran recitadas para las personas presentes (Brown 

1991: 490; Stuart 1995: 84), o incluso ejecutadas en actos 

performativos, en especial aquellas de gran importancia 

religiosa o política (Houston & Stuart 1992: 590; O'Neil 

2012: 27-28). La lectura pública pudo ser parte de los 

rituales de dedicación de estas obras, además de una 

forma de dar a conocer el mensaje registrado en ellas.

La presencia de texto e imagen en un mismo objeto 

también pudo obedecer a razones que sobrepasan los 

Imagen y palabra en las estelas de Tikal
E. San José



35

BMChAP
Vol. 29, n.º 1, 2024

propósitos meramente comunicativos, vinculándose con 

las concepciones sagradas de la imagen y la escritura. En 

el arte maya, y en Mesoamérica en general, los retratos 

son concebidos como manifestaciones extrasomáticas 

de las entidades sobrehumanas o de las personas. 

Como sostiene Stuart (1996: 158-165), el término b'aah 

es una raíz que forma parte de un amplio conjunto de 

conceptos existentes en diversas lenguas mayas, que 

revelan la estrecha conexión entre las ideas de cuerpo, 

ser y representación. En amplio sentido, las estelas 

deben ser entendidas no como simples monumentos 

conmemorativos de acciones destacadas, sino como 

una extensión del soberano materializada a través de 

la imagen esculpida. 

Con respecto a la escritura, algunos indicios de-

velan que su empleo no se limitaba a un mero sistema 

de comunicación gráfico. Como afirma el propio Stuart 

(1995: 84-88), los jeroglifos tuvieron diversos usos 

“no-racionales” asociados al prestigio y la ritualidad: 

el reconocimiento que tenía la escritura los convertía 

en elementos esenciales cuya presencia sería necesaria 

para considerar una escultura pública completa. De 

hecho, el cuidado del estilo y de las cualidades esté-

ticas de los signos glotográficos en los monumentos 

públicos, en comparación con el contenido lacónico de 

las inscripciones, sugiere que quizás fue más impor-

tante su sola presencia que el mensaje transmitido. 

Por último, la escritura fue percibida como un elemento 

sagrado utilizado por los propios dioses, de manera que 

dotaba a un objeto de una importancia ritual adicional, 

independientemente de la información registrada 

(Stuart 1995: 88).

CONCLUSIONES

El estudio de las estelas 4, 31 y 22 de Tikal ha permitido 

una aproximación a los tipos de relación entre texto e 

imagen en la escultura pública maya, así como una pro-

fundización en algunas de las concepciones que dicha 

sociedad tuvo sobre estos medios durante el período 

Clásico. Desde el análisis morfológico, se han documen-

tado cuatro formas principales en las que escritura y 

figura se articulan para crear el mensaje final: idéntica, 

coexistencial, interreferencial o correferencial. A través 

del uso de los recursos propios de cada uno, jeroglifos e 

imágenes producen significados connotados que devienen 

en un todo complejo e indivisible, haciendo de las estelas 

de este período obras iconotextuales. En definitiva, la 

combinación de texto e imagen en un mismo soporte 

fue una estrategia fundamental de los escultores mayas 

para lograr transmitir una información más compleja y 

rica, que de manera aislada no sería posible, sin olvidar 

las nociones sagradas y de prestigio asociadas a cada 

medio, hecho que los convertía en elementos esenciales 

para completar la escultura pública.
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NOTAS

	 ¹ Para la sociedad maya prehispánica fue de vital 

importancia el paso del tiempo y, por ende, el calenda-

rio. Entre las distintas formas de datación empleadas 

por las ciudades de las Tierras Bajas mayas del sur 

durante el período Clásico, destaca la Cuenta Larga. 

Este es un sistema de datación absoluto que expresa 

el tiempo transcurrido desde la fecha Era (13 de agos-

to del año 3114 ac) y que consta de cinco períodos: 

1) pik o baktún (400 años); 2) winikhaab o katún (20 

años); 3) haab' (año de 360 días); 4) winik o winal (mes 

de 20 días); y 5) k'in (día). El final de un año era un 

acontecimiento importante que se registraba en las 

inscripciones jeroglíficas, en especial, el final de ciclos 

grandes como el katún o el baktún (Thompson 1950: 

181; Coe & van Stone 2005: 55-56). Estas fechas tan 

destacadas eran motivo de realización de rituales es-

pecíficos, entre los que se incluían la atadura de pie-

dra o k'altuun, el autosangrado de los gobernantes, la 

invocación de dioses y la aspersión de ch'aaj (Stuart 

1996). Dichas ceremonias, conocidos como “de final 

de período” o “de terminación”, celebraban la comple-

titud de un ciclo de tiempo.
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	 ² Se entiende por “objeto” un artefacto visual y ver-

bal (Kibédi-Varga 2000: 112).
	 ³ Para otra interpretación, ver Dmitri Beliaev y 

Mónica de León (2013: 56).
	 ⁴ El concepto de iconotexto ha sido aplicado por 

Florencia Scandar (2023) a las obras mayas colonia-

les, concretamente a los libros de Chilam Balam.
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